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La Segunda República y los inicios de la Guerra Civil: el Gobierno de José Giral (19 julio a 4 de septiembre de 1936)*

Julián Chaves Palacios


(Universidad de Extremadura)

1. José Giral ministro de Marina durante el Frente Popular

El 16 de febrero de 1936 se convocaron las terceras elecciones a Cortes desde la existencia de la Segunda República, que dieron el triunfo al bloque republicano y de izquierdas que se presentaba bajo las siglas del Frente Popular. Si bien la diferencia en votos entre esta formación y la conservadora no fue significativa, sin embargo, gracias a la aplicación de la ley electoral que primaba a las grandes coaliciones políticas, la distancia en cuanto a número de escaños fue sustancial: 278 el Frente Popular con el 34,3% de los votos, 124 de derechas (33,2%) y 51 el centro (5,5%)
. En estos comicios José Giral aspiraba a un Acta de Diputado en representación del partido Izquierda Republicana por la provincia de Cáceres, recordando esa experiencia en los siguientes términos:

“En enero de 1936 comienzo ya la nueva campaña electoral y hago frecuentes viajes a Cáceres durante este mes y febrero. Organizamos la campaña repartiéndonos en equipos con representación de todos los partidos judiciales: cada equipo se encarga de uno de ellos, de ese modo nos resultaba muy barato (unas 4.000 pesetas a cada candidato de los siete que éramos por el Frente Popular en esta provincia). Yo escojo el norte de la provincia: Las Hurdes, Perales, etc. Recuerdo a los socialistas Canales y Romero Solano y otros dos más; Martínez (de Plasencia) y yo de Izquierda Republicana; un abogado valenciano que apenas pisó Cáceres y cuyo nombre se me fue, por Unión Republicana. En contra, candidatura cerrada entre Lerrouxistas y Ceda. Ganamos en buena lid. El día 16 de febrero andaba yo por Las Hurdes (Pinofranqueado, La Sauceda, Ladrillar, Casares, La Pesga, Casar de Palomero, etc.). Volví a la capital por la noche, recibí aviso urgente de Azaña de que regresase a Madrid; tomé el tren (ya no tenía coche) y el 17 por la mañana estaba en casa de don Manuel”
. 

La notificación de Manuel Azaña guardaba relación con la formación del nuevo Gobierno en el que, de acuerdo con lo pactado por las organizaciones integrantes del Frente Popular, todos sus miembros serían republicanos. Y en este sentido destacar que volvió a contar con la participación de su amigo José Giral para la misma cartera que ostentó en el primer bienio: Marina. Así recuerda éste su  designación: 

“Don Manuel me ofreció el puesto de ministro de Marina y acepto ya sin el miedo de la primera vez. Todo me es conocido en el Ministerio. Designo Subsecretario al general de ingenieros don Francisco Matz. Hago jefe de Estado Mayor al almirante Javier de Salas González. Vuelve de ayudante Pedro Prado”
.

Estando al frente de esa cartera ministerial irrumpió el alzamiento militar de julio de 1936
. En relación con esto último cabe indicar que desde el ministerio de Marina se sospechaba, al igual que en el ejecutivo
, que se conspiraba contra la República entre determinados mandos del estamento militar. Y lo más significativo fue, a la vista de cómo se desarrollaron los acontecimientos tras la insurrección, que Giral sería el único miembro del ejecutivo frentepopulista que ante las insistentes noticias y rumores de preparativos conspiratorios contra la República, adoptó medidas preventivas en la flota naval con el fin de evitar un potencial traslado de efectivos del ejército de África a la Península en caso de llevarse a cabo la insurrección. Su testimonio personal así lo pone de manifiesto:

“La flota hace maniobras en Canarias en mayo. Tocan los barcos en Ceuta; banquete sonado por el coronel Osvaldo Capaz y brindis monárquicos; reconvenciones mías. Contacto con Francisco Franco en Canarias; dispongo que al regreso se repartan los barcos yendo los cruceros a Vigo, los destructores repartidos entre puertos del Mediterráneo (Cartagena, Málaga, Alicante, Valencia y Barcelona); los submarinos lo mismo. Protestas tibias de Salas y los jefes de las Bases; lo hago por sospechar que algo se trama aunque Salas me lo niega. Pongo en la estación de radio de Ciudad–Lineal a personas de confianza y estoy ya muy vigilante. Cambio mandos”
.

Movimientos estratégicos de la escuadra naval por orden de Giral, pese a las protestas de algunos mandos que pretendían situar la flota en posiciones de actuar ante la sedición en marcha. Sospechas que se hicieron realidad el 17 de julio, jornada en que se inició el alzamiento militar en Melilla
, que horas después se extendía al resto de España con las siguientes cifras en cuanto a efectivos castrenses en uno y otro bando:

“De los 31.000 oficiales que el ejército español tenía en 1936 se sublevaron unos 14.000; unos 8.500 permanecieron leales al gobierno; el resto sufrió distinta suerte. La República contó con unos 160.000 soldados, más gran parte de la Aviación y de la Marina; los sublevados retuvieron unos 150.000 soldados, entre ellos el cuerpo de élite del ejército español, el ejército de Marruecos –unos 47.000 hombres– que fueron trasladados pronto a la Península (...)”
 

Insurrección que originó desconcierto en el ejecutivo republicano presidido por Santiago Casares Quiroga
. Éste mostraba su convencimiento de que el Gobierno contaba “con medios suficientes para dominar la insurrección sin necesidad de armar al pueblo”
, y estaba persuadido, al menos inicialmente, de que acabarían con este alzamiento militar igual que se hizo con la “Sanjurjada” en agosto de 1932. Sin embargo el desarrollo de los acontecimientos fue demostrando que el escenario, los protagonistas y los hechos eran distintos. Casares acabó desquiciado al comprobar que el 18 de julio la sublevación se extendía por la Península y faltaban recursos para afrontarla, según el testimonio del socialista J. Zugazagoitia que exponemos a continuación:

“Tras el Alzamiento se vio impotente para dominar la situación. Continuaba resistiéndose a autorizar el armamento al pueblo. Su resistencia a facilitar armas había trascendido y su nombre provocaba estallidos de cólera. Su impopularidad se agigantaba entre sus propios correligionarios a los que oí negarle todas las virtudes y atribuirle todos los defectos. Casares Quiroga, temperamento sensible, ha sufrido incontables desdenes y copiosas amarguras incluso de quienes podían pararse a meditar si se encontraban en condiciones morales de arrojar la primera piedra (...) El ministerio de la Guerra, según la persona que me facilitaba los informes, era una casa de locos, y el más furioso de todos era Casares Quiroga, el Ministro. No duerme, no come. Grita y vocifera como un poseído. Su aspecto da miedo y no me sorprendería que en uno de los muchos accesos de furor se cayese muerto con el rostro crispado por una última rabia no manifestada. No quiere oír nada en relación con el armamento del pueblo y ha dicho, en los términos más enérgicos, que quien se propase a armarlo por su cuenta será fusilado”
.

2. Inicios de la insurrección: Giral nombrado presidente del Gobierno

A medida que transcurrían las horas se iba imponiendo la idea entre las autoridades republicanas de tratar de negociar con los conspiradores. Con ese fin, tras la dimisión de Casares se encargó un gobierno de concentración al republicano Diego Martínez Barrio
, pese a las protestas de un sector de organizaciones afines al Frente Popular
. El nuevo responsable del ejecutivo llamó por teléfono, entre otros oficiales sublevados, al general Mola que le confirmó que ya no había marcha atrás en los planteamientos insurgentes pese al evidente fracaso del golpe de estado en una parte de España. Ante ese panorama Martínez Barrio decidió rechazar la presidencia del gobierno. En una conversación posterior con Azaña, éste le recordaba esas horas en los siguientes términos:

“Respecto a la terapéutica política de los primeros momentos de rebelión, el curso de los sucesos –le digo a Martínez Barrio– no ha hecho más que confirmarme en que mi propósito  de intentar que se formase un gobierno nacional era bueno. El caso no podía tratarse más que como una rebelión militar, en contra de la Constitución y de la República. La respuesta en el orden político me pareció que debía ser un gobierno formado por todos los que estaban dentro de la Constitución desde las derechas republicanas hasta los comunistas. Sin más consigna ni etiqueta que la de restablecer el orden y someter a los militares. Casi nadie quiso entenderlo así. Yo mismo hablé por teléfono con Maura, que estaba en La Granja, invitándole con ahínco a que entrase en el nuevo Gobierno. Era extraordinario que el Presidente de la República hiciese una gestión así, pero la excepcionalidad y urgencia del caso lo justificaba. Maura, como usted sabe, me dijo que él no podía participar en tal Gobierno y que era tarde para todo”
. 

El entonces Presidente de la República expresaba de esa forma, meses después, sus iniciativas en aquella tensa jornada del 18 de julio. Pero opiniones aparte lo cierto es que los sublevados no estaban dispuestos a ceder en sus maniobras y que, tras la renuncia de Martínez Barrio, la República se encontraba, en unas horas tan decisivas, sin Gobierno. Y es que cuando ya se había extendido la rebelión a la Península, el ejecutivo continuaba sin reaccionar mientras que en las calles madrileñas sindicalistas y partidos políticos del Frente Popular exigían armas para la defensa del orden republicano. Fue entonces cuando Azaña decidió llamar a José Giral para formar Gobierno, aceptando éste no sin consideraciones según puede deducirse de su testimonio sobre este nombramiento: 

“La tarde del 18 de julio hubo consejo de ministros en la sede del ministerio de Guerra con la asistencia de los socialistas Indalecio Prieto y Largo Caballero. Se conocieron las noticias que iban llegando sobre la sublevación militar. Casares Quiroga estaba aplanado. Se había equivocado totalmente. Creyó que se trataba de algo parecido a la Sanjurjada de agosto de 1932 y podía dominarla fácilmente apuntándose un éxito rotundo. Se había enviado a Alonso Mayol a Pamplona y volvió diciendo que Mola era leal y estaba seguro. Se envió a Núñez de Prado en avión a Zaragoza y no se pudo comunicar con el general Miguel Cabanellas que traicionó y se pasó al enemigo. Los dejé reunidos y me volví al ministerio de Marina donde tenía bastante que hacer. Allí me instalé para descansar un poco pues no había que pensar en dormir. Me acosté muy tarde y a la madrugada me llamaron para decirme que la radio había comunicado el nuevo Gobierno presidido por don Diego Martínez Barrios.

No figuraba yo en él. Me volví a medio dormir y a las ocho ya estaba en mi despacho dando órdenes. A las nueve y media me llaman urgentemente desde el Palacio Nacional. Acudo y me encuentro con esta escena: don Manuel de pie y palidísimo rodeado de Marcelino Domingo, Sánchez Román, Lara, Maura, Prieto y Largo. Don Manuel me dice que ha fracasado el gobierno de Martínez Barrios (luego supe que aquella noche se lo ofreció después a Funes, que no aceptó) y que todos habían pensado en mí. Le dije que yo no tenía aptitudes para ello pero me lo rogó mucho y acepté sabiendo la enorme responsabilidad que contraía. No podía ni debía negarme. Sabía la gravedad de la situación”
.

Por tanto, en esa mañana del 19 de julio recibió de su amigo y correligionario Manuel Azaña el encargo de presidir un nuevo gabinete. Poco después se hizo público un comunicado del Gobierno aclarando la crisis de la noche anterior:

“Al dimitir el señor Casares Quiroga se proyectó un Gobierno cuya composición tendía a facilitar una solución que permitiese el rápido final del grave conflicto planteado por quienes se rebelan contra el Gobierno republicano, pero pronto quedó evidenciado que no había caso para tan generosa iniciativa, por lo que se creyó preferible desistir del intento... Por eso se acordó que continuara el Gobierno que venía funcionando sin más variación que la de sustituir a don Santiago Casares y a don Juan Moles...Designado para la presidencia del consejo don José Giral, sigue este desempeñando la cartera de Marina, habiéndose concedido la de Guerra al general Castelló y la de Gobernación al general Pozas...”
.

Aceptó Giral este importante reto tras exponer sus observaciones, dando muestras de tener un sentido de Estado que no admitía dilaciones ante la crítica situación que vivía la República. Además su nombramiento fue bien recibido por buena parte de las organizaciones frentepopulista, como reconoció un destacado socialista en sus memorias:

“El nombre del doctor Giral minimizaba el error y hacía posible la adopción de acuerdos que vigorizasen a su gobierno. Las órdenes a las agrupaciones del Frente Popular y a las organizaciones obreras de prestarle ayuda incondicional se dieron por todos los organismos firmantes del Frente Popular e incluso por CNT y FAI. Giral, ejemplo de ciudadanía y de valor moral, que había asumido las responsabilidades del poder en el momento más difícil de la historia de España, iba a tener tras él a toda la España republicana (…). Giral ofrecía respeto y confianza. Creo que este sentimiento fue general, no sólo para personas como yo que le queríamos y tratábamos desde hacía mucho tiempo, sino para todos aquellos que habían actuado en política en los años anteriores a 1936”
.

Ese era el escenario, en el convencimiento de que los momentos exigían dar contundente respuesta a unos sublevados que creyeron que el golpe de estado triunfaría en toda España de forma inmediata, pero que se equivocaron y desencadenaron, ante el fracaso de la insurrección en Madrid, Cataluña, Levante, Vizcaya, Guipúzcoa, Cantabria, Asturias, Badajoz y gran parte de Andalucía y Aragón, una devastadora guerra civil de casi tres años de duración.

MIEMBROS DEL GOBIERNO PRESIDIDO POR JOSÉ GIRAL 

(19 DE JULIO A 4 DE SEPTIEMBRE DE 1936)

	CARGO
	NOMBRE
	PROCEDENCIA
	CARGO
	NOMBRE
	PROCEDENCIA

	Presidente
	José Giral Pereira 
	Izquierda Republicana
	Estado
	Augusto Barcia Trelles 
	Izquierda Republicana

	Gobernación
	Sebastián Pozas Perea 
	Militar (general)
	Industria y Comercio
	Plácido Álvarez-Buylla y Lozana
	Independiente

	Guerra 
	Luis Castelló Pantoja,  que desde el 6 de agosto es sustituido por Juan Hernández Saravia (militar)
	Militar (general)
	Instrucción Pública y

Bellas Artes
	Francisco José Barnés Salinas 
	Izquierda Republicana

	Marina 
	José Giral Pereira, que desde el 22 de agosto es sustituido por Francisco Matz Sánchez (militar)
	Izquierda Republicana
	Trabajo, Sanidad y

Previsión Social
	Juan Lluch Vallescá 
	Ezquerra Republicana de Cataluña

	Obras Públicas
	Antonio Velao Oñate 
	Izquierda Republicana
	Justicia
	Manuel Blasco Garzón 
	Unión Republicana

	Agricultura
	Mariano Ruiz de Funes
	Izquierda Republicana
	Hacienda
	Enrique Ramos  Ramos 
	Izquierda Republicana

	Comunicaciones y Marina Mercante
	Bernardo Giner de los Ríos y García
	Unión Republicana
	
	
	


Se daban los primeros pasos, por tanto, de una contienda armada entre españoles de casi tres años de duración, violenta y destructora como pocas a lo largo de su conflictiva historia contemporánea. Giral presidía el nuevo gobierno cuando ya habían pasado dos días desde que el golpe se inició en Melilla y, por tanto, no había tiempo que perder. Nombró el ejecutivo de acuerdo con las siguientes directrices: 

“Cuando quedamos solos Azaña y yo en la mañana del 19 de julio, aquél me dijo que aún había posibilidad de establecer contacto con los rebeldes, yo lo rechacé de plano. Para eso no me habían nombrado. Me pidió don Manuel que respetase en lo posible a todos los Ministros anteriores proveyendo Gobernación (que la tenía acumulada Casares por renuncia de Amós Salvador) en el general Pozas y Defensa (que la tenía también Casares) en el general Miaja. Desde el Palacio Nacional me trasladé a Defensa, vi a Casares hecho un cadáver y muy dolido porque don Manuel le había cesado. Cité a Miaja y tuve con éste una conversación de cerca de una hora. No le pude convencer a que aceptase la cartera de Defensa. Era pesimista y creía que todo estaba perdido y que no podía hacer nada. Le dije, en definitiva, que se fuese a cuidar de su Capitanía General (era el jefe de la Primera División). Quince días después se me presentó quejándose de que no lo ocupase en algo activo: se lo agradecí y le envié al Frente de Andalucía. La magnífica defensa de Madrid le reivindicó largamente. 

Encargué entonces de ministro de Defensa al subsecretario, general Castelló, buena persona, inepto para aquellas circunstancias. Le dije a Azaña que me enviase a Saravia y a Menéndez de su cuarto militar y éstos en realidad llevaron el Ministerio en tanto que Castelló, sentado en un sillón del despacho, no hacía más que abanicarse (el calor era, efectivamente, muy fuerte). Los demás Ministros continuaron en sus puestos (Lluch, Funes, Barcia, Ramos, Barnés, Blasco, Giner de los Ríos), y yo retuve Marina. Antonio Velao había desaparecido de Madrid (luego supe que se fue a Guadalajara cuyo Gobernador, Benavides, era muy amigo suyo). Y pensé en sustituirlo por Just que era subsecretario. Este no quiso por solidaridad con Velao y luego, al día siguiente, sí quiso pero esperé unos días y por fin se presentó Velao del brazo de Pepe Salmerón, un tanto avergonzado. Le abracé y volvió a su cartera”
.

En líneas generales siguió las recomendaciones transmitidas por Azaña en la formación del nuevo ejecutivo, que varió poco en cuanto a su composición anterior, destacando los referidos nombramientos de los generales Sebastián Pozas Perea, en el ministerio de Gobernación, y Luis Castelló Pantoja, en Guerra. Sobre este último señalar que antes de acceder al cargo de Ministro, en 1934 había sido subsecretario del ministerio de la Guerra, siendo el titular de esa cartera el notario Diego Hidalgo Durán
. Desde hacía unos meses era Gobernador Militar de la Provincia de Badajoz y en la madrugada del 19 de julio recibió la llamada del general Miaja para que se trasladara urgentemente a Madrid para hacerse cargo de su Capitanía General
. 

Para ese destino marchó en compañía del comandante Matallana y cuál no fue su sorpresa que cuando llegó a la capital de España, ante el rechazo de Miaja a formar parte del gobierno presidido por Giral, fue nombrado ministro de la Guerra. Tuvo como asesor a su sobrino y destacado político del PSOE: Juan Simeón Vidarte, y tras ser cesado como ministro el seis de agosto, desquiciado por la evolución del conflicto y la situación de su familia en zona franquista
, le nombraron general de División de Madrid, aunque sin mando de tropa. Su sustituto, Juan Hernández Saravia, había sido jefe del Gabinete Militar del ministerio de la Guerra presidido por Manuel Azaña, y gozaba de la confianza de éste y del mismo Giral
.

En cuanto al general José Miaja Menant, que había sido designado ministro de Guerra en el efímero Gobierno presidido por Martínez Barrio, como se indica en el testimonio anterior, Giral le ofreció seguir al frente de esa cartera, pero éste, presa del pesimismo, no aceptó. Años después, Giral escribió la siguiente semblanza sobre este general republicano y su decisiva aportación a la defensa de Madrid ante la ofensiva franquista: 

“Opuso reparos a este nombramiento quien a la sazón era Capitán General de la Primera Región y fue a dirigir la lucha en uno de los Frentes del Sur de España. No oculté entonces mi contrariedad, pero más tarde reconoció que su puesto de dirección y de combate era precisamente Madrid, tan querido y tan conocido por el ilustre asturiano. De la defensa de la capital se le encargó más tarde por el jefe del Gobierno que me sucedió, Largo Caballero, en forma no muy correcta y mediante una simple carta. 

Muy pocas personas conocíamos a Miaja. No era popular y no se había dado a conocer, pero supo enseguida hacerse obedecer y ser admirado, querido y reverenciado por el pueblo madrileño, síntesis del pueblo español. Su hoja de méritos y servicios no acusaba más que el prestigio del deber cumplido en silencio y con honestidad. Leal al juramento prestado a la República, modesto y de grandes dotes de mando, sencillo y bondadoso, inteligente y astuto, supo captarse enseguida el cariño y la adhesión de todos, y supo infundirles fe en el triunfo, que era el acicate máximo de aquella resistencia de 28 meses.

Miaja apenas durmió durante ese tiempo, toda su inteligencia, toda su actividad estuvo dedicada a la defensa de Madrid. El lema ya conocido en Verdún en la primera guerra europea de “No pasarán” se cumplió con toda plenitud y se hizo tan popular que hasta fue apropiado por las tropas chinas que luchaban entonces contra los japoneses invasores de su territorio (lo he sabido directamente de uno de los caudillos chinos cuando visité ese país hace muy pocos años). Y no era nada fácil organizar y dirigir la resistencia de Madrid, pues aparte de no disponer de implementos bélicos para ello estaba la complejidad y diversidad del material humano con que se contaba; ardorosos y patriotas sin preparación ni armas, milicianos, brigadas internacionales, Junta Civil de Defensa, etc. 

Elementos heterogéneos fundidos en el ansia de pelear por un mismo objetivo y con la misma fe y entusiasmo de su jefe máximo. La situación era gravísima. El general Mola había anunciado jactanciosamente unos días antes que el 7 de noviembre se tomaría un café en la Puerta del Sol. El humorismo madrileño hizo que se le preparase lo necesario en una mesa con este cartel: “Reservado para el general Mola”. Claro es que el café casi se congeló por la dureza del clima de aquella época pero el ánimo de los defensores de la capital llegó al rojo vivo. En esa tan querida Puerta del Sol, habremos de levantar algún día el monumento que tanto se merece el general Miaja, cuyo recuerdo imperecedero acusará siempre su conducta ejemplar”
. 
Emotiva referencia hacia este oficial del ejército español, auténtico símbolo de la defensa republicana de Madrid
, que era definido por Azaña como persona “difícil de mantener una conversación interesante. Locuaz, anecdótico, salta de una cosa a otra como un pájaro. Sonriente, satisfecho. No es político, es militar solamente (...)
”. Pero calificativos aparte, lo cierto es que su protagonismo en la defensa de Madrid nos sitúa en el otoño de 1936, cuando tras desempeñar la Jefatura de Operaciones del Sur y el mando de la Tercera División Orgánica en Valencia, regresó a la capital de España siendo nombrado, en noviembre de ese año, máximo responsable de su Junta de Defensa
. 

3. Objetivo prioritario para la República: defender Madrid  

Un ejecutivo presidido por Giral que ante el cariz que iban tomando los acontecimientos no demoró sus deliberaciones, según indica éste en su testimonio: 

“A primera hora de la tarde del 19 de julio convoqué consejo de ministros. Informé a los compañeros de la extrema gravedad de la situación. No éramos dueños ni del terreno que pisábamos. Había unos 3.000 fusiles en el Parque del Pacífico pero sus cerrojos estaban en el cuartel del Infante Don Juan, en la Moncloa. Estaban virtualmente sublevados más de 30.000 soldados sin salir de los cuarteles de Madrid y de los Cantones. La mayoría de los Ministros opinaron que no había nada que hacer sino tomar un avión y escapar el Gobierno de Madrid. Les dije que lo hicieran que yo me quedaba. Con Pozas y Saravia me bastaba. Reaccionaron y se quedaron todos. Aquella noche seguí en Marina y apenas me acosté”
. 

La situación, por tanto, no admitía descanso para los políticos republicanos, acosados por la insurrección en el mismo Madrid. Ante su alcance y la ausencia de unas tropas castrenses capaces de hacer frente a la rebelión, poco a poco se imponía la idea defendida por el líder socialista Francisco Largo Caballero o el mismo ministro de Gobernación, Sebastián Pozas, de entregar armas al pueblo. Una decisión complicada, especialmente para un gobierno formado por republicanos, entre otras razones porque si se entregaban las armas, el poder pasaría a las organizaciones obreras, que no tenían representantes en el gobierno presidido por José Giral. Éste, ante la evolución que tomaban los acontecimientos, determinó que esa era la única salida posible y decidió aprobarla
.

Las dificultades para llevarlo a efecto residían, como se ha señalado con anterioridad, en que los cerrojos de los fusiles se encontraban depositados en recintos castrenses controlados por los sublevados, entre ellos el cuartel de la Montaña que estaba con sus tropas acuarteladas. Se puso al frente de esa guarnición el general Fanjul que proclamó el estado de guerra sin sacar sus unidades a la calle. Guardias de asalto y algunos militares acompañados por una multitud rodearon ese cuartel. Unas milicias en las que destacaban, al menos inicialmente, los anarquistas, que se encontraban especialmente cómodos en la situación de desorden que se vivía en la capital de España, que llegaban a justificar como una “consecuencia irremediable de la sublevación de los militares”. 

Este anarquismo, con capacidad de contagio, es el que entró victorioso en el Cuartel de la Montaña “e impuso a los oficiales vencidos su justicia de guerra”
. La noticia de la rendición de este emblemático Cuartel se difundió por toda la ciudad y provocó escenas de júbilo entre la población. Sin duda esta victoria tuvo un significado moral importante en cuanto a la defensa de la ciudad y la autoestima de unas milicias que, en medio del descontrol existente, supieron sofocar esos conatos de rebelión y organizar las labores en el frente de operaciones ante la llegada a la sierra madrileña de las columnas del ejército sublevado a las órdenes del general Emilio Mola. Así describe Giral estas operaciones desarrolladas en la jornada de ese lunes 20 de julio:   

“En la madrugada del 19 al 20, asomado a uno de los balcones (había un paqueo vivísimo y las balas rebotaban en el balcón) vi un espectáculo emocionante. Venía un grupo de jóvenes arrastrando un cañoncito (un 75 mm.) que habían sacado de los Docks del Pacífico y lo llevaban frente al Cuartel de la Montaña dando entusiastas vivas a la República. Nadie sabía manejarlo pero frente al cuartel lo hicieron el coronel Vidal, de Artillería, y su hijo, que era teniente de ese mismo cuerpo armado. Servía para poco y los disparos apenas desconchaban algo de la fachada del cuartel. Allí se sabía que estaba el general Fanjul mandando toda la tropa. Fui a Defensa y llamé al teniente coronel Pastor, que era el de grado más alto de los aviadores que teníamos. Supe que contábamos con algunos decididos y leales (La Boquete, Núñez Mazas, Hidalgo de Cisneros, Turner) y tres o cuatro aparatos Breguet muy averiados y antiguos. Decidimos el bombardeo de La Montaña, Cuatro Vientos (que estaba dudoso) y Campamento (más dudoso todavía). Los primeros se rindieron y sucesivamente los demás. Las guarniciones de Artillería de Vicálvaro, Getafe, etc. también se pusieron, después de muchas dudas, a nuestro lado. En la madruga del 20 al 21 continuaba yo en Marina y vi desde el balcón a un oficial de Artillería que se paseaba con su batería por el Prado sin saber qué hacer. Le mando llamar, le interrogo, se muestra republicano y le envío enseguida a abastecer el ganado (en la Plaza de Toros y a continuar a Alcalá y Guadalajara donde la lucha se presentaba dura). Aquél oficial era el actual general Jurado”
. 

Por tanto, los sublevados perdieron la batalla de Madrid y los cantones militares cercanos a la capital. El asalto de la Montaña, del Campamento de Carabanchel, el dominio de los cuarteles de Getafe y Leganés constituyó un éxito para la República, que se vio completada con posterioridad con la ocupación de Alcalá de Henares, Guadalajara y el mismo Toledo, en este último caso con la excepción del Alcázar. Ese era el escenario en una capital de España tomada por unas milicias armadas pertenecientes a organizaciones sindicales y políticas, que se hicieron dueñas de la situación pese a los llamamientos del Gobierno para que limitaran sus actuaciones represivas y obedecieran las órdenes que recibieran de las autoridades. Deseos que resultaron estériles. Sobre esta movilización de fuerzas y sus orígenes, Giral señala: 

“Casares Quiroga había dejado firmado un decreto creando las milicias y dando el mando supremo de ellas a Luis Barceló, luego general y finalmente fusilado por Casado al final de nuestra guerra. Era comunista. Yo aproveché el decreto y sin darle ese mando se organizaron las milicias por partidos políticos rivalizando todos en ello. El de Izquierda Republicana reorganizó muchos Batallones que llevaban los nombres de políticos del partido: Azaña, Marcelino Domingo, Albornoz, Giral, etc. El llamamiento a filas que se hizo no dio resultado. Acudieron pocos inscritos y casi todos se fueron a las milicias, con jefes populares y algún que otro militar de carrera que fue leal. Se solicitaron armas y tropas de provincias. La fábrica de Toledo respondió dando cartuchería; más tarde Valencia envió tropas de aquella guarnición. Se piden a México y responden que sí unos 30.000 fusiles que llegaron cuando yo dejaba ya la presidencia del Gobierno (por septiembre) en el Magallanes, en donde se embarcó Argüelles para acompañarlas. El barco entró en Cartagena averiado por el bombardeo que sufrió”
. 

El presidente del ejecutivo en su referencia a Casares Quiroga hace mención a la serie de decretos que éste firmó en sus últimas horas como presidente del ejecutivo
. Entre ellos uno que disolvía las unidades militares y licenciaba a las tropas cuyos mandos se habían sublevado. Igualmente la movilización de voluntarios, que como se desprende del testimonio de Giral se alistaron a los dirigidos por líderes populares, pero pocos a los secundados por organizaciones políticas. Desequilibrio que muestra el descontrol existente sobre estas unidades armadas, que en las primeras semanas de conflicto armado camparon a sus anchas con graves consecuencias represivas, como indicaremos más adelante
. 

En ese sentido es preciso destacar la situación personal de Giral, que cuando fue nombrado presidente del ejecutivo no tenía a su lado a ningún miembro de su familia. Ésta se encontraba de veraneo en la sierra madrileña, concretamente en la vertiente norte del cerro de Guadarrama, en la zona de San Rafael que estaba bajo control de los insurgentes. Su experiencia fue angustiosa, siendo recordada por el cabeza de familia que desde el Ministerio seguía los acontecimientos al minuto: 

“Se encontraban en San Rafael mi esposa, mi hijo mayor Paco, su mujer y una hijita, de año y medio; mis hijas solteras María Luisa (14 años) y Conchita (8). Mis cuñados Angelita y Urbano, junto cuatro sirvientas. Ocupaban tres hotelitos contiguos. Envié a tres policías de mi escolta y lograron llegar hasta donde estaban pero, por lo visto, no podían salir pues estaban vigilados por los sublevados (que no sabían seguramente quienes eran aunque sospechaban algo al respecto). El 23 de julio, a las 12 de la noche, a iniciativa de Paco y sin conocer la situación de los frentes más que por los bombardeos de la aviación, decidieron escapar por la parte trasera que daba al pinar pues la delantera estaba vigilada. Urbano y los policías se resisten a esta aventura, que al final se hace monte arriba. De noche y descalzos para no meter ruido atravesaron las filas rebeldes por los cerros más solitarios del Guadarrama y se desviaban por senderos si escuchaban hablar, siempre conducidos por Paco (gran conocedor de Cerro Valiente). Llegaron a las ocho de la mañana a Peregrinos. El trayecto duró unas doce horas. Un miliciano que estaba de vigilancia les dio el alto. Este fue tal vez el momento de mayor emoción por ignorar si quien estaba frente a ellos pertenecía a las tropas leales o a las enemigas. No se atrevieron a decir quienes eran ante el temor de haber topado con falangistas. Pero uno de los milicianos que estaba en el lugar suelta un taco contra los franquistas. Entonces exhibieron un salvoconducto sin ningún sello, escrito de puño y letra por mí que el miliciano consideró como probablemente insuficiente. Surge el jefe de aquéllos (es el comandante Sabio), les procura una camioneta y llegan a su domicilio en Madrid. María Luisa, mi mujer, me llama por teléfono ya desde casa, estando en esos momentos en el ministerio de Defensa hablando con el escritor y aviador francés André Malraux (se lo recordaba el año 1946 en París cuando le vi), y me da un pequeño desmayo al oír la voz de mi mujer, les cuento lo que me pasa, me felicitan y me voy enseguida a casa a darles un abrazo”
. 

Tras esta experiencia, toda la familia Giral se implicó en la defensa de la República mediante el desarrollo de actividades de diferente tipo. Su mujer e hijas siempre le siguieron en sus diferentes destinos desempeñando labores asistenciales, mientras que sus hijos, Antonio las de médico en sanidad y el mayor, Francisco, al que su padre llama Paco, como analizaremos más adelante desarrolló sus funciones de químico en el ejército
.
4. Lealtad de la Armada: gestiones al frente del ministerio de Marina

Igualmente se debe tener presente que Giral desempeñó, a la par que las labores de presidente del ejecutivo, las funciones de ministro de Marina hasta avanzado el mes de agosto. Una Armada que se mantuvo, en su mayor parte, leal al orden establecido. En ello tuvo bastante que ver la política de control llevada a cabo por Giral y sus colaboradores en esas horas decisivas, manteniendo permanentes contactos con los responsables de las bases y flota con el fin de mantenerles fieles al orden establecido. De facto, la insurrección triunfó en las bases navales de Cádiz/Algeciras y Ceuta, mientras que las restantes se mantuvieron leales a la República. El mismo Giral recuerda las gestiones con los mandos navales en esas horas cruciales del 17 al 18 de julio: 

“El almirante Navia-Osorio, jefe de la escuadrilla de destructores vino a verme y a hacerse eco de las quejas del Cuerpo General por la repartición de barcos que yo dispuse. Era un marino bueno, competente y creo que leal, pero tuve que destituirle en el acto. El jefe de la Base de Cartagena (Márquez) me aseguraba lealtad y tranquilidad en su Base. Creo sinceramente que decía la verdad pero envié a uno de mis oficiales de más confianza (capitán de fragata Navarro) en la avioneta del Ministerio y me lo secuestraron en Cartagena. No pude comunicar con él aunque le insté a Márquez para ello amenazándole con la destitución. Por fin logré hablar con Navarro: le habían secuestrado en los Alcázares y San Javier. En Ferrol estaba Azarola que había sido Subsecretario conmigo y me quería mucho. Lealísimo, le fusilaron los franquistas. En San Fernando estaba Cervera, monárquico, competente pero de cuidado, no pude comunicar con él pues esa zona estuvo desde el principio en poder de los rebeldes. El almirante Salas parecía leal pero yo sospechaba. Lo arresté en su propio despacho del Ministerio y le puse dos cabos de infantería de Marina de toda confianza como centinelas. De allí pasó a la cárcel: se salvó cuando ésta fue objeto de asalto pero al trasladarlo más tarde a Ocaña, el camión en donde iba con otros muchos presos se sublevó y los de Asalto que lo custodiaban mataron a todos. En el Ministerio de Marina se alojaban de ordinario unos 100 números de infantería de Marina y otros tantos marineros con sus clases, oficiales y jefes. Podía contar con ellos con toda confianza, todos bien armados y hasta con metralletas”
.

En cuanto a la repartición de barcos a la que se refiere Giral, consistió en la orden de partir de la base de Cartagena los destructores Churruca y Lepanto, en la madruga del 16 de julio, en dirección a Cádiz, el primero, y el otro para Almería con el fin de controlar los puertos de Ceuta y Melilla; el Almirante Ferrándiz a Barcelona a disposición de la Generalitat. Y ya en la noche del 17, cuando se había confirmado la insurrección esa tarde en el norte de África, se ordenó a los destructores Sánchez Barcáztegui y Almirante Valdés, a los que se uniría el Lepanto, salir para Melilla; y al destructor Churruca, junto al cañonero Dato y el torpedero T-19 se les encomendó la misión de patrullar el Estrecho para controlar el puerto de Ceuta. Movilización que se completó en las horas siguientes con el envío de más embarcaciones y  submarinos a esa misma zona con la finalidad de vigilar sus aguas
.

La comunicación directa con esa flota se estableció a través del Comité organizado en el Ministerio en la misma noche del 17 de julio, presidido por el comandante Ambrosio Ristori. Iniciativas como la referida por Giral de aislar al almirante Salas, a la sazón Jefe del Estado Mayor de la Armada, siendo sus funciones asumidas por el teniente de navío Pedro Prado, contribuyeron al determinante control de la oficialidad de la Marina en esas horas tan decisivas
. Movilización de la flota naval destinada a establecer un estricto control de los puertos españoles en el norte de África, ante el triunfo del golpe de estado en Ceuta, Melilla y resto del territorio español en el Protectorado. Una estrategia que se vio alterada por la respuesta de los mandos de esas embarcaciones al alzamiento. 

Así, los responsables del Churruca se sumaron a la insurrección y zarpó desde la ciudad ceutí con un grupo de regulares del ejército español a Cádiz, donde arribaron en la madrugada del 19 de julio, colaborando estas unidades en el control de la capital gaditana. Pero cuando esta embarcación emprendió viaje de regreso para seguir transportando a la Península a más tropa, los marineros mostraron su fidelidad a la República y controlaron la embarcación, deteniendo a sus mandos que fueron encarcelados en Málaga. Igual sucedió con el acorazado Jaime I y los cruceros Libertad y Méndez Núñez que desde Galicia navegaban hacia el Estrecho de Gibraltar, y vieron cómo la fidelidad al orden establecido de los marineros se impuso a la deslealtad de sus oficiales, controlando estas embarcaciones. Un balance, pues, positivo para el ejecutivo Giral: “que hizo subir considerablemente la moral republicana que afrontó con mayores entusiasmos la complicada jornada del día 20”
.

Ese optimismo derivado de que buena parte de la flota se situaba del lado gubernamental evitando de esa forma el traslado del ejército de África a la Península, era objeto de un comunicado del ejecutivo a la opinión pública en la misma mañana del 20 de julio: 

“Los sublevados, conocedores de la voluntad nacional, no han tenido inconveniente en hacer traición a sus deberes... y han traído a la Península algunos contingentes de legionarios y moros para lograr sus bastardos intereses.  Por fortuna, se trata de un número muy escaso desembarcado en Algeciras aprovechando la traición del comandante del destructor Churruca. Su tripulación, tan pronto como desembarcaron... ha comprendido la vileza de su jefe y le han detenido, reintegrando el buque al servicio y obediencia del Gobierno. Por tanto, queda asegurado que no pasarán a la Península más tropas mercenarias procedentes de Marruecos”
. 

Evolución de la Armada favorable a la República en la mayoría de sus buques, que se convirtió en uno de los contenidos nucleares a la hora de entender el fracaso del golpe de estado y su derivación hacia una guerra civil, al imposibilitar el inmediato traslado del ejército de África a la Península. Lealtad de la marinería en contra de las instrucciones de sus superiores en las que influyeron, a buen seguro, las reformas impulsadas por la República en este Arma, que beneficiaron a las clases subalternas y equipararon a las unidades auxiliares oficiales al Cuerpo General de la Armada. Medidas que coadyuvaron a la fidelidad republicana de una parte importante de esos auxiliares, el  acercamiento de éstos al resto de marinos y su distanciamiento, cuando no desobediencia, a las instrucciones a favor de la insurrección de jefes y oficiales.
José Giral afirma lo siguiente sobre la flota naval tras la sublevación, los enfrentamientos para contrarrestar la insurrección de buena parte de sus mandos y los actos represivos inherentes a estas actuaciones: 

“Mis órdenes terminantes dadas por nuestra radio de la Ciudad Lineal, en Madrid, eran de que todos se concentrasen en el Estrecho de Gibraltar para impedir el paso de tropas moras de África a la Península: cruceros, destructores y submarinos la obedecieron porque los radiotelegrafistas de los barcos eran todos republicanos así como toda la marinería. No así el Cuerpo General de la Armada ni tampoco una buena parte de los Cuerpos auxiliares que tanto debían a la República que los reorganizó y los mejoró. Hubo, como es consiguiente, lucha en casi todos los barcos. En ella perecieron varios jefes y oficiales, otros fueron arrestados y entregados a nuestras autoridades en los primeros puertos que tocaron. Me consultaron qué hacían con los cadáveres y les ordené (con aquella radio que tanto han explotado los franquistas): “con todo respeto y honores correspondientes a su graduación, arrójenlos al mar”. Práctica normal y corriente en todo buque, sea o no de guerra cuando ocurre una muerte en él.  Se ha dicho que yo mandé asesinar a más de 400 jefes y oficiales, y hasta el propio Lord Boberdge lo dijo en Londres, de regreso de España en 1946. Yo le repliqué debidamente en una conferencia que tuve con 140 parlamentarios ingleses en el propio Parlamento y se publicó un escrito en que se razona todo esto. No pasaron de 40 los muertos en aquellas refriegas y lo fueron por sublevarse contra el régimen republicano legalmente establecido. En cambio los franquistas fusilaron en Ferrol al almirante Azarola y a muchos jefes y oficiales leales. A un diputado inglés que me criticaba por ello hube de responderle qué hubiera pensado si el caso se hubiese dado en la Marina inglesa, a lo cual me respondió que jamás se ha dado ni se dará. 

Los barcos, todos vigilantes en el Estrecho, impidieron el paso de tropas de Marruecos en los primeros días, pero los aviones Heinkel y Capronia los bombardearon y como no tenían artillería antiaérea eficaz, tuvimos que retirarlos del Estrecho y entonces comenzaron a pasar los moros. Envié diversos barcos a bombardear Ceuta, Melilla y otras plazas consiguiendo buenos resultados. Más tarde y, por órdenes de Prieto, pasaron todos al Norte en donde no hicieron gran cosa. Las hazañas de José Luis Díez al refugiarse en Gibraltar, entre otras, son bien conocidas para relatarlas aquí. Únicamente pueden señalarse buenas labores de nuestra Marina leal, el sostenimiento de las Bases de Cartagena y Mahón, y el hundimiento del crucero Baleares, que fue obra perita y arriesgada. Lo demás (intento al principio de apoderarse de Mallorca, protección de convoyes de buques mercantes, etc.) tiene poca importancia. En cambio la designación de comisarios políticos, la preponderancia de los Comités de marineros, la actuación de los Jurados en las naves, fueron cosas altamente deplorables. A los pocos días de la rebelión militar, cuando ya nuestros destructores habían bombardeado Melilla, uno de ellos recaló en Málaga. Una buena noche recibo aviso de que el nuevo comandante de uno de los destructores deseaba hablar conmigo. Me llamaban del Gobierno Civil de Málaga. Me puse al teléfono y me dijo el dicho comandante que se ponía a mis órdenes y que pedía instrucciones. Yo le dije que quién era el nuevo Comandante. Me contestó que al desaparecer la oficialidad toda la tripulación se había reunido y le habían designado a él. Le pregunté qué puesto tenía antes en el barco y me contestó: “yo era buzo”. De buzo a comandante de un destructor había hecho un buen salto.

Los actos de violencia ligados a esta situación de la Armada y la misma involución registrada en sus mandos, con ejemplos tan ilustrativos como el que se recoge al final del párrafo anterior, muestran el estado en que se encontraba la República especialmente en las primeras semanas de Guerra Civil. Los esfuerzos de Giral por reconducir a la Marina dentro de la legalidad vigente no siempre se vieron debidamente correspondidos por una marinería que va a protagonizar actos represivos como los sucedidos en los buques España número 3 y el Sil, convertidos en buques prisión, de infausto recuerdo
. Pero independientemente de esas actuaciones tan poco edificantes, lo cierto es que la República controló las aguas del mar Mediterráneo y pudo seguir ejerciendo las determinantes labores de control sobre las aguas del Estrecho.

5. Ayuda extranjera a ambos bandos

Pero si eso sucedía en la zona marítima, en tierra, o más concretamente en la actividad militar aérea, la situación se tornaba muy diferente para la República debido a la intervención extranjera. En concreto, los sublevados tuvieron en los primeros meses de guerra un objetivo esencial: la ocupación de la capital de España. Madrid se convirtió en el principal objetivo de las operaciones insurgentes desde inicios de la guerra civil, y tanto desde posiciones del norte, en un primer momento, como desde el sur a partir de agosto de 1936, todos los esfuerzos se dirigieron a cumplir ese propósito con la mayor celeridad. Autores tan identificados con el bando de Franco como Martínez Bande establecen tres tipos de razones por parte de los sublevados a la hora de marcar la prioridad de ese objetivo: 

Nacional: Madrid capital de un Estado fuertemente centralizado.

Internacional: el alzamiento podía ser enjuiciado por la opinión pública de otros países como un simple golpe militar contra un Gobierno legítimo, sin embargo con la conquista de la capital demostrarían al exterior que eran en España la única fuerza organizada.

Militar: al residir en Madrid la más nutrida guarnición peninsular y ser centro de comunicaciones, su ocupación daría mayor eficacia a las operaciones sobre el restante territorio nacional
.

Y si Madrid acaparaba la atención de insurgentes y republicanos, del mismo modo lo que allí sucedió en los primeros días de insurrección constituyó un ejemplo bastante ilustrativo de la situación militar en que se encontraban ambos bandos al iniciarse la contienda. Como ha señalado G. Cardona: 

“Desde los momentos iniciales de la guerra civil española existió una diferencia cualitativa entre ambos bandos contendientes en el plano militar: los sublevados contaron con un ejército mientras que los republicanos debieron organizarlo prácticamente desde cero, porque la sublevación de la mayor parte del ejército derrumbó las instituciones de la República y permitió el estallido de la revolución”
. 

Y es que la República se encontraba prácticamente sin fuerzas castrenses, y hubo que improvisarlas para hacer frente a la insurrección. Y la formula era ya veterana: entregar armas al pueblo, cuando éste no se apoderó directamente de ellas. Masas armadas que asumieron la defensa del gobierno legítimo y, en este caso, de la capital de España. Ese era el escenario madrileño en los días siguientes a la insurrección: un ejército insurgente organizado y disciplinado, frente a unos milicianos sin educación militar previa. Para la República no era suficiente contar con las reservas de oro del Banco de España, ni tampoco tener bajo su mando más población y territorio que sus contendientes, el problema era que no disponía de un ejército para afrontar la situación bélica y la capital de España era objetivo prioritario sublevado.

Y es que a la ofensiva sublevada en el norte de la sierra madrileña se unía la desestabilización que originaban los primeros bombardeos sobre la capital, según refleja en su testimonio el mismo Giral: 

“Sería por el 25 ó 26 de julio de 1936. Estábamos cenando en Defensa mucha gente: Saravia, Castelló, Esplá, Benítez, Ramos, etc. Suena un ruido extraño, creemos que es de las motos que están de servicio. Se produce enseguida una fuerte detonación a la que sigue otra tan fuerte. La gente se asusta pero a ruegos míos continuamos cenando y al terminar nos vamos a recorrer el edificio. En la puerta de entrada había desaparecido el reloj y se había producido un hoyo en donde quedaron hundidos tres coches que allí estaban. Se habían roto las tuberías de agua y gas etc. Unos metros más allá, en los jardincillos, otro hoyo análogo. Ninguna desgracia personal puesto que chóferes y todo el personal estaban dentro del edificio cenando. Sería como las 11 de la noche. Interrogo al teniente coronel Pastor y otros aviadores, me dicen que esa proeza, a motor parado para bajar y luego lanzar bomba y ascender rápidamente, no es capaz de hacerla más que el as de los rebeldes, capitán Carlos de Haya”
. 

Esa situación fue variando a medida que avanzaba el verano de 1936. A primeros de agosto el frente de Madrid estaba prácticamente estabilizado, evolución que confirmaba el fracaso del pronunciamiento, con unos sublevados que en dos semanas no se habían hecho con el control del país. El gobierno Giral, tras el desorden inicial en la defensa de la capital de España, procedió a una reorganización de sus fuerzas, que empezaron por el cambio ya referido del ministro de Guerra, Luis Castelló, por Hernández Saravia. Éste, a mediados de agosto, cursó la orden de poner estas tropas bajo un mando único, al que se denominó Teatro de Operaciones del Centro de España (TOCE), del que fue nombrado máximo responsable el general Riquelme, que hasta entonces había dirigido las operaciones en la sierra norte madrileña. 

Precisamente días después de su nombramiento, en compañía del nuevo responsable de la cartera de Guerra viajó Giral a la ciudad de Toledo, trasladándose a los alrededores de su Alcázar que estaba bajo estado de sitio por parte de fuerzas republicanas. Su testimonio sobre esa experiencia es el siguiente 

“Fue una temeridad esta visita al pasar por sitios que estaban barridos por los fusiles de los del Alcázar. Dos días después de nuestro regreso hablaron por teléfono con Moscardó, el señor Barné y algún otro. No se rindieron. Allí apenas había cadetes si no guardias civiles con sus familiares. Se intentaron varias cosas. Minar el Alcázar, lanzar bombas lacrimógenas, etc. Nada fue eficaz ni aún posible. Los aviadores nuestros se propusieron lanzar unas bombas explosivas. Me negué rotundamente porque el Alcázar estaba próximo a la Catedral y un error pequeño de puntería hubiera destruido una de las joyas artísticas y católicas de nuestra España. Con posterioridad, en una hoja impresa por los “Caballeros de Colón” de Norteamérica informaron que yo había dado órdenes de bombardear la catedral. Pensé querellarme por calumnias y me arrepiento de no haberlo hecho. Un día avisan de Toledo que había aparecido bandera blanca en una de las ventanas del Alcázar. Organizo enseguida una expedición de damas republicanas para que vayan enseguida y protejan a los refugiados en el edificio de las iras del pueblo congregado casi a la puerta: Pasionaria, Victoria Kent, Clara Campoamor y otras llevan a cabo la expedición, pero ya no había bandera blanca pues la habían retirado enseguida de exhibirla”
.
Por su parte en zona sublevada, teniendo muy presente la prioridad de ocupar la capital de España, decidieron utilizar para ese fin al ejército destinado en el protectorado de Marruecos. Como ya se ha indicado, éste se había sumado a la insurrección desde sus comienzos, siendo entonces el único en el país con preparación, dotación de medios y potencia suficiente para emprender operaciones militares de alcance. Su número de efectivos al estallar la insurrección superaba los 24.000 hombres, que se repartían entre miembros del Tercio y fuerzas regulares de la siguiente forma: unos 45 batallones de Infantería, 14 baterías, 5 escuadrones y 4 batallones de Ingenieros
. 

Todo un ejército, integrado por regulares y legionarios adiestrados en la guerra de África. El problema residía en su traslado a la Península por las dificultades que revestían su envío por mar, con la mayor parte de la Armada, como ya hemos indicado, bajo control gubernamental, lo que significaba que no había medios de transporte para esos movimientos pues los aviones existentes eran, por lo general, inapropiados para el transporte de efectivos. La solución pasó por solicitar ayuda exterior. Las gestiones, por instrucciones expresas de Franco, se iniciaron con inmediatez. Comenzaba de esa forma la petición de ayuda extranjera por parte de uno de los bandos en conflicto, lo que significaba el punto de partida de la intervención de potencias extranjeras en la guerra civil española
.

Las peticiones de ayuda se dirigieron a Portugal, Alemania, Italia e Inglaterra, y no se limitaban a la consecución de aviones, sino también de bombas para las ofensivas aéreas
. El Reino Unido rechazó prestar colaboración
, pero no los restantes países citados. En concreto, y sin deseo de profundizar en este asunto por considerar que está debidamente debatido desde los pioneros trabajos de Ángel Viñas
 o John Coverdale
, solo indicar que por razones políticas –apoyo frente a la revolución social que apreciaban en la República– y estratégicas –mayor influencia en la zona occidental europea y en el Mediterráneo– los gobiernos italianos y alemán decidieron ayudarle.

Ayuda al general Franco que en el caso de la Alemania de Hitler consistió en material aeronáutico y se inició a finales de julio, con el envío germano de la primera remesa compuestas por dos tipos de aviones: seis caza Heinkel 51 y veinte bombarderos Junker 52
. Por su parte el Gobierno italiano remitía un día después que los alemanes su primer lote, concretamente una docena de aviones Saboya-Marchetti
. Eran los primeros envíos que sin duda aliviaron la tensa situación que se vivía en el Protectorado, al permitir el transporte aéreo a la Península de regulares y legionarios.

Giral, bien informado desde su atalaya de la presidencia del ejecutivo republicano, indica lo siguiente respecto a esta ayuda extranjera a los sublevados: 

“El 23 ó 24 de julio aparece un Heinkel, con piloto y observador alemanes. El aparato es de tipo comercial transformable fácilmente en bombardero, con torrecillas disimulables y ametralladoras. Aterriza unos momentos en Barajas y pregunta por los franquistas. Ve enseguida su equivocación y levanta el vuelo para Sevilla (adonde debía ir), pero le falta gasolina y aterriza forzosamente en Azuaga (Badajoz). Se detiene a sus tripulantes y se les traslada e interroga en Madrid. Llevan papeles y planos bien evidentes de que van al servicio de Franco. El encargado de negocios de Alemania (el embajador estaba ausente) me hace verbalmente una enérgica reclamación pidiendo la libertad de los detenidos y la devolución del avión. Me niego y me amenaza con contárselo a Hitler y declararnos la guerra. Le digo unas cosas fuertes. Meses más tarde se devuelve a los tripulantes pero el aparato queda en Barajas, deshecho por bombas de otros aviones alemanes que vinieron después. Dos días más tarde que el citado Heinkel, cerca de Argel aterrizaron forzosamente tres o cuatro Capronis italianos, también despistados pues iban a Sevilla. Los retuvo el Gobierno francés”. 

Por tanto, el ejecutivo republicano conocía los movimientos de ayuda exterior a los sublevados por parte de Hitler y Mussolini desde sus inicios y les originó gran preocupación pues ellos también necesitaban ayuda externa para hacer frente al conflicto armado. Y es que ambos bandos, tras comenzar la guerra civil, eran conscientes de sus limitaciones en medios materiales y equipo militar para sostener un enfrentamiento bélico de estas características. Y al igual que el general Francisco Franco, en calidad de máximo responsable militar de las tropas sublevadas en Marruecos, inició referidos contactos, José Giral, como jefe del ejecutivo republicano, no demoró esa petición de ayuda al exterior, realizando el primer pedido de armas y aviones a Francia tras entrar en comunicación con el jefe del ejecutivo francés: 

“Hablé por teléfono con León Blum, jefe del Gobierno. No puede hacer nada. Me llora y se crea el famoso comité de no intervención, por sugestión de Inglaterra. Ni siquiera nos daba Francia parte del material contratado por Gil Robles cuando fue ministro de Defensa y que ascendía en total a más de 1.000 millones de pesetas. Pero las organizaciones obreras nos ayudan y vienen personajes a Madrid: Jouhaux el primero, luego el belga De Brouker, también Malraux con un aviador de la guerra de 1914-1918. Algunos aviones nos van a llegar de Francia y se organizan algunas escuadrillas de aviadores voluntarios (esto lo hace Malraux)”. 

Y es que, al parecer, la decisión inicial de Blum era favorable a colaborar con la República española, pero esos deseos fueron rechazados en una reunión del consejo de ministros francés del 25 de julio, con un comunicado del titular de la cartera de Asuntos Exteriores en que afirmaba que no se había recibido petición alguna y que si se hubiera producido habría sido rechazada
. Incluso, cuando el 31 de julio se supo que Mussolini estaba suministrando bombarderos a las fuerzas sublevadas españolas, el gobierno francés propuso el acuerdo internacional de no intervención, al que hace mención Giral en el párrafo anterior, que en teoría debía incluir a todas las potencias internacionales para impedir el suministro de material de guerra a cualquiera de los dos bandos
.

Posición francesa alentada por las autoridades británicas, que entendieron el conflicto armado en España como un choque entre fuerzas revolucionarios izquierdistas y militares contrarrevolucionarios, y se decidieron por un posicionamiento neutral ante la contienda española
. Apoyó la política de no intervención de la que, pese a no ser su iniciador, se convirtió en su auténtico adalid durante la guerra civil y se negó rotundamente a levantar el embargo. La propuesta francesa de un pacto de No Intervención colectivo, asumida por Gran Bretaña con prontitud, no evitó la rápida internacionalización del conflicto armado español, como pusieron de manifiesto las pioneras ayudas a los sublevados de Alemania e Italia, sin olvidar la abierta colaboración portuguesa
. Actitud que determinó casi desde su comienzo el rotundo fracaso real de la política de No Intervención colectiva en España
. 

De hecho Francia, como indica Giral en su testimonio, facilitó aviones militares disponibles, por contratos cancelados y otras causas, para su venta a la República española
. Estos contaron con aviadores tan insignes como el escritor francés, citado por Giral, André Malraux, que participó en operaciones tan significativas como la defensa republicana de Badajoz a mediados de agosto de 1936, dejando escrito el siguiente testimonio sobre esa experiencia: 

“Por último (...) Badajoz, su alcázar, su plaza de toros vacía. Los pilotos miraban sus mapas, los bombarderos sus miras, los ametralladores, los pequeños molinetes de los puntos de mira que giraban a toda velocidad fuera de la carlinga. Abajo, una vieja ciudad española roída, con sus mujeres negras detrás de las ventanas, sus olivos y anises al fresco en baldes con agua de pozo, sus pianos en los que jugaban los niños tocando con un dedo, y sus gatos flacos al acecho de las notas que se perdían una tras otra en el calor (...). Y una impresión de sequedad tal, que parecía que tejas y piedras, casas y calles debiesen resquebrajarse y pulverizarse en la primera bomba, con un gran ruido de huesos y cascajos. Por encima de la plaza Karlitch y Jaime agitaron sus pañuelos. Los bombarderos españoles lanzaban pañuelos con los colores de la República”
. 

En esos contactos con el ejecutivo francés, concretamente con el ministro de Exteriores y el de Aviación intervino la embajada española, según hace constar Giral: 

“Había nombrado embajador en París a don Álvaro de Albornoz. Allí estaban también don Fernando de los Ríos, Américo Castro y otros. Todos trabajaron buscando armas y aviones. Mi hijo Antonio iba de paso para Alemania a perfeccionar estudios de Medicina. Se adscribe enseguida a la Embajada y ayuda lo que puede. Con su primo  Juan Barnés, con los hijos de Azcárate y Araquistain, etc. Se empiezan a enviar las primeras Comisiones para compras (...)”. 

Pero esa colaboración era insuficiente, máxime cuando el ejército de África avanzaba hacia Madrid desde Sevilla, con rapidez y contundencia desde inicios de agosto de 1936
. La Unión Soviética será el siguiente objetivo de los republicanos en cuanto a buscar ayuda, y la gestionan, como indica el mismo Giral, a través de su embajador en Madrid, Marcelo Rosemberg: 

“Enseguida viene Rosenberg (antiguo funcionario de la Sociedad de Naciones) como embajador. Se me ofrece y algo viene de allá pero muy poco entonces y durante mi Presidencia. Las organizaciones obreras rusas envían 34 millones de pesetas de suscripción voluntaria”. 

Y es que si bien inicialmente ese país se había sumado al pacto de No Intervención en una prueba de su deseado acercamiento diplomático a Inglaterra y Francia, pese a su identificación con la causa republicana optó por la neutralidad. Una decisión que no contó con el beneplácito de los obreros soviéticos que decidieron ayudar a la democracia española con una contribución “voluntaria” de un porcentaje idéntico en sus sueldos: un 0,5% deducible en origen, de forma que al 6 de agosto la recaudación ascendía a 12.145.000 rublos (500.000 libras esterlinas aproximadamente)
. 

Esa es la colaboración a la que se refiere Giral en su testimonio, ayuda que a partir de mediados septiembre su jefe de Estado, Stalin, tras comprobar el fracaso de la política de No Intervención para detener la ayuda alemana, italiana y portuguesa a Francisco Franco, decidió potenciar con el envío directo de armamento a España. De esa forma, la Unión Soviética se convirtió en el principal aliado de la República en el extranjero durante la guerra civil
. Igualmente, de forma paralela a los contactos con potencias extranjeras afines a la República, el ejecutivo intensificó sus relaciones con las organizaciones del Frente Popular, que sin dilaciones mostraron su voluntad de colaborar con el Gobierno. 

6. Desórdenes y represión: el asalto a la cárcel Modelo
Giral destaca esa ayuda, así como el control que desde las primeras horas se ejerce sobre los principales rotativos:

“Todos se ofrecen y se forman, entre ellos, comités que se instalan en el ministerio de Defensa, de los que forman parte políticos de diferente procedencia como Amós Salvador y Pepe Salmerón, Torres Campañá, Vidarte, etc. Prieto se ofrece desde el primer momento y se instala en el ministerio de Marina logrando comunicar con Asturias por teletipo. Se me ofrece Negrín que va y viene a la Sierra conduciendo implementos. La Casa del Pueblo muy bien, organiza milicias pero piden armas. Lo mismo los de Asturias, liderados por Belarmino y González Peña, que vienen en avión y se llevan las que pueden (...). Asimismo, llamé a cada uno de los directores de periódicos y les informé que la guerra iba para largo. Se me ofrecen todos. Se incautan los diarios principales: El Debate, Sol, etc. y van funcionando muy bien. Izquierda Republicana controla El Debate  (...)”. 

Se intervinieron, pues, los medios de comunicación hablados y escritos
, con el fin de controlar la información que se ofreciera a la opinión pública sobre el conflicto bélico. Del mismo modo se procuró fomentar el entendimiento entre las fuerzas políticas del Frente Popular en la capital de España, pese a iniciativas de organizaciones y líderes políticos que acrecentaron el desconcierto entre las filas republicanas durante las primeras semanas de contienda armada. De ello era consciente Giral, que trató de intermediar para que la desunión no fuese la tónica dominante procurando dar respuesta a las constantes peticiones de armas y otras demandas que permanentemente llegaban hasta el ejecutivo. 

A pesar de ese deseo, lo cierto es que era difícil contentar a todos máxime en una espiral de guerra como la que acontecía en el verano de 1936, con organizaciones que llevaron sus presupuestos de revolución social a la calle con las trágicas consecuencias de iniciativas de esas características en un contexto de enfrentamiento armado
. En ese sentido es bastante preciso el testimonio del mismo Manuel Azaña, que definió el ambiente inmediatamente posterior a la insurrección de julio en zona republicana en los siguientes términos:

“Hubo un alzamiento proletario, aunque no contra el gobierno. Se secuestraron bienes y personas; muchos murieron sin juicio; los empresarios fueron expulsados o matados, así como los técnicos en quienes no se confiaba, y los sindicatos, células, grupos “libertarios” e incluso partidos políticos tomaron posesión de edificios, fábricas, tiendas, periódicos, cuentas corrientes, acciones, etc.”
.

Escenario especialmente enrarecido, en el que como indica el dirigente republicano estuvo muy presente el empleo de la violencia revolucionaria, con ejecuciones de personas que originaron un serio deterioro en la imagen de la República. El denominado “terror rojo” en la capital de España se inició desde inicios de la insurrección y dio lugar a un “delirio colectivo” que originó una persecución implacable contra el enemigo
, sembrado de cadáveres la ciudad y su extrarradio “hasta marcar el punto más alto jamás alcanzado en la violencia de toda la retaguardia republicana”
. El mismo Giral trató de frenar esa espiral represiva que asolaba las calles madrileñas e intervino personalmente en algunos casos, como exponemos a continuación: 

No teníamos en los primeros tiempos ni Guardia Civil ni Ejército ni fuerzas de Policía ni nada. Todo se había hundido y los maleantes salieron a hacer fechorías. Las Checas (manejadas por los de la FAI y por comunistas) y los paseos fueron una vergüenza y un bochorno. Poco a poco fueron corrigiéndose y desapareciendo. Justo es decir que ni en Madrid ni en Barcelona ni en Valencia llegaron a desaparecer hasta que Negrín fue Jefe del Gobierno. Cuando tuvieron más auge fue en tiempos de mi sucesor Largo Caballero. Pero es que los rebeldes nos ganaron en estas demasías, porque fueron mucho mayor en número y en calidad de personas víctimas. Con el agravante que las fechorías eran organizadas y amparadas por las instituciones oficiales. 

Varias personas salvé yo personalmente en los primeros tiempos. Una de ellas fue al primo de mi mujer Lorenzo Gallardo, Fiscal del Supremo y de la República. El periódico socialista “Claridad” había empezado a publicar fotografías de personas a quienes señalaba como merecedoras de un paseo inmediato y sin juicio (el juez Alarcón, etc.); entre ellas estaba referido Lorenzo que vivía en la misma casa de la calle Blasco Ibáñez. Le hice trasladarse a mi vivienda y luego le saqué a Francia en una avioneta de la embajada de este país. Fue a Toulouse donde vivió en la miseria sin entrar en la zona de Franco. Ya muy grave de salud y terminada nuestra guerra, entró en España para morir a los pocos días.

Algo parecido hice con Samper, al que habían sacado los faistas de un barco francés en Valencia y lo habían llevado a la prisión de las Torres de Cuarte para fusilarlo enseguida. Su esposa vino a verme todo acongojada y di orden por teléfono al Gobernador de entonces (era hacia el 22 de julio de 1936) que era el coronel Ernesto Arin, de la Guardia Civil, para que lo sacase de la prisión, llevase al tren y lo enviase bien protegido a Madrid en donde le esperaba Carlos Esplá. Lo condujo a la embajada de Francia y salió en una avioneta a Perpignan en donde murió a las pocas semanas. Antes me escribió una emocionadísima carta de agradecimiento que me hizo llorar.

Otro caso fue el del doctor Enrique Suñer, al que repuse en la cátedra cuando era Rector. Me lo agradeció tanto que en 1934 me hizo la más violenta campaña para que yo no fuese académico de la Academia Nacional de Medicina, no lo consiguió y obtuve el nombramiento. Al comienzo de la guerra civil se acercó a mí (era yo jefe del Gobierno) un amigo suyo pidiéndome protección (estaba oculto y temía que lo descubrieran y lo pasearan). Personas de toda mi confianza lo sacaron del escondite, lo llevaron a la embajada de Francia. Salió para este país en una avioneta de la embajada e inmediatamente se pasó a zona de Franco que lo hizo presidente del Tribunal de Responsabilidades Políticas. He sabido la gran satisfacción que sintió al firmar mi condena de 75 millones de pesetas, además me insultó frecuente y violentamente por la Radio Nacional. Así pagó el haberle salvado la vida (…)”. 

Giral, pues, pone de manifiesto cómo se interpuso para evitar actos violentos contra algunos destacados personajes públicos, independientemente de su componente ideológico. El caso del doctor Suñer es suficientemente ilustrativo, hasta el punto que tras facilitarle la salida del país tras su regreso a la España de Franco no dudó en ir contra la persona que a buen seguro había salvado su vida
. Paradojas del destino con ejemplos que lejos de ser excepcionales abundaron en la guerra civil española. Acciones represivas que, como indica el dirigente republicano en su testimonio, no fueron en absoluto exclusivas de esta zona, pues en la otra se practicó desde inicios de la sublevación, con un balance estremecedor en la mayoría de las provincias bajo su control
.

Y dentro de esa tendencia cabe encuadrar el episodio más luctuoso ocurrido en la capital de España durante la presidencia del gobierno de José Giral. Nos estamos refiriendo al asalto de la madrileña cárcel Modelo. Una prisión que hasta mediados de agosto de 1936, si bien estaba atestada de reclusos no había sido objeto de especial atención por parte de las milicias republicanas, pese a encontrarse en su interior destacados militares y políticos afines a la sublevación, especialmente falangistas. Todo cambió en la segunda quincena de ese mes, en que sus dependencias comenzaron a ser frecuentadas por miembros de organizaciones del Frente Popular, que entre mítines y soflamas amenazaban e insultaban a los presos políticos, a los que roban algunas de sus pertenencias. 

En días siguientes continuaron los registros, hasta la madrugada del 23 de agosto que esas acciones iniciales se vieron acompañadas por la ejecución de presos, entre ellos destacados políticos
. Lamentable suceso que exigió la adopción de medidas inmediatas como la creación de los Tribunales Populares
, que Giral recordaba de la siguiente forma:  

“Estaban detenidos en la cárcel Modelo: Salazar, el almirante Salas, Melquíades Álvarez, Cirilo del Río, Martínez de Velasco y otros varios. Sin que se haya averiguado porqué y cómo, lo cierto es que entre el 22 y 23 de agosto asaltaron la prisión unos faistas y gente maleante, sacaron de las celdas a casi todos los indicados antes y los fueron fusilando uno a uno. Al saberlo yo envié con toda urgencia delegaciones de los partidos políticos para poner coto a esas atrocidades (por Izquierda Republicana fue Amós Salvador) pero no lograron imponerse con su sensatez, ni los propios comunistas que trabajaron muy bien para ello. Entonces se nos ocurrió formar con toda urgencia un Tribunal Popular presidido por un Magistrado y asistido por representantes de todos los partidos. Aquella noche del 23 no la olvidaré en mi vida por la angustia y preocupación que tuve. 

Estaba yo instalado en Defensa en donde vivía y pretendía descansar algún rato. A cada momento el teléfono desde la cárcel que llamaba urgente pues no podían contener nuestros amigos a las masas desbordadas y criminales. Llamé a don Mariano Gómez, presidente del Supremo, y espontáneamente se ofreció a presidir ese Tribunal. Llamé a varios magistrados que se negaron terminantemente porque la formación del Tribunal era antirreglamentaria (Abarrategui y algún otro). Llamé y se mostraron conformes en formarlo don Santiago Valle (del cuerpo Fiscal y muy conservador), y el jurídico de Guerra: Fernando González Barón. Manuel Blasco Garzón, ministro de Justicia, estaba aterrado e incapacitado para discurrir. Confeccionaron los tres el Decreto correspondiente, se lo leí por teléfono a Azaña a las cuatro de la madrugada. Se me indignó y me dijo que era un disparate. Le hice ver la necesidad de ello y al final transigió y me dio la firma por teléfono. 

Enseguida se fueron a la cárcel los tres Magistrados. D. Mariano Gómez se me despidió patéticamente pues en realidad iban a jugarse incluso la vida si aquellos bárbaros continuaban intransigentes. Eran las seis de la mañana cuando salieron del ministerio de Defensa. D. Mariano pronunció un elocuente y emocionado discurso y los convenció Se formó el Tribunal inmediatamente y empezó a funcionar. Los primeros acusados no fueron condenados a muerte y poco a poco se fueron dulcificando las penas pedidas y acordadas. Más tarde se extendió la creación de estos Tribunales Populares de un modo considerable”. 

La creación, pues, de este Tribunal Especial de Madrid parte de estos luctuosos acontecimientos, mediante Decreto fechado el 23 de agosto
. En el mismo se contemplaba el enjuiciamiento de los “delitos de rebelión y sedición y los cometidos contra la seguridad del Estado por cualquier medio, previstos y penados en las leyes (...)”
. Su presidente sería referido Mariano Gómez, al que acompañaban dos magistrados. En Decreto posterior, concretamente del 25 de ese mismo mes
, se amplió la jurisdicción de estos Tribunales a todo el territorio republicano, con la creación de tribunales especiales en las provincias con la misma estructura y composición que el de Madrid, con la excepción de Cataluña
. 

7. Dimisión como presidente del Gobierno

Actuaciones violentas por parte de grupos milicianos radicalizados a las que tuvo que hacer frente el ejecutivo de Giral, que además fue objeto de aceradas críticas por parte de organizaciones afines, que no dudaron en expresar a José Giral su disconformidad con respecto a la marcha de la guerra. Era el caso de la socialista Unión General de Trabajadores, que el 22 de agosto de 1936 remitió un extenso escrito a Giral firmado por su secretario general, Francisco Largo Caballero, en el que tras lamentarse por la escasa acogida que habían tenido en el Gobierno otras iniciativas anteriores de esta organización, le ofrecían “franca y lealmente” su visión sobre la situación durante esos días en la capital de España:

“Visitas reiteradas al Frente de la Sierra (Frente del Guadarrama) nos han arraigado en el convencimiento de que se procede allí con excesiva lentitud y sin que se perciba la adopción de medidas que garanticen el éxito de las operaciones. El movimiento envolvente contra las fuerzas enemigas acerca de cuya necesidad insistimos más de una vez, convencidos de que un ataque de frente suponía la pérdida de numerosas vidas al estrellarse ante un objetivo irrealizable, se lleva a cabo con tal indecisión que en los momentos actuales es el enemigo quien amenaza con envolvernos. Navalperal y Lozoya son a la hora presente objeto indiscutible de un movimiento envolvente de la parte contraria. Ha habido en las columnas nuestras que operan en cada uno de ambos sitios, iniciativas y acciones que las hacían a nuestro entender acreedoras a que se les prestase el máximo apoyo. Pues bien, tanto el sector del coronel Mangada, como el del comandante Pérez, luchan con escasez de refuerzos. O no se les envía en cantidad suficiente o se les envían desarmados. En Navalperal se bate el coronel Mangada con un enemigo reforzado por la llegada reciente de nuevas fuerzas. 

Ya a su tiempo anticipamos las consecuencias que la caída de Mérida tendría. Era abrir la ruta al envío de refuerzos considerables al Frente del Norte. La preocupación de que entre ellos pudiesen figurar fuerzas del tercio y regulares se ha convertido entre tanto en realidad. No son moros imaginarios los que luchan en contra nuestra del otro lado de la columna Mangada. Los hemos visto con nuestros propios ojos, y a través de las declaraciones de prisioneros moros conocemos el volumen de las fuerzas que hoy mismo allí operan. En tales circunstancias estimamos de suma gravedad que al solicitar refuerzos la columna Mangada, no le hayan sido enviados sino centenares de milicianos sin armamento cuya llegada al Frente, en tales condiciones, en vez de robustecerle no tienen otra consecuencia que la de complicar el problema del abastecimiento en el referido sector. No acertamos a explicarnos que cumplido un mes largo desde la iniciación de la rebelión, subsista el problema de la escasez de fusiles ni a comprender qué clase de dificultades se sigue tropezando para su rápida adquisición. Es esencial, sobre todas las cosas, hacerse con una cantidad de fusiles en relación con el número de obreros que constantemente acuden a nosotros pidiendo armas. Estimamos no ha debido regatearse procedimiento ni sacrificio para asegurar su llegada a España (...)”
.

Como puede apreciarse, UGT criticaba sin ambages la supuesta inanición del Gobierno en cuanto a combatir con eficacia al enemigo en el Frente de Madrid. Sorprenden esas aseveraciones acusatorias tan graves, máxime cuando las acciones republicanas contra el ejército Norte al mando del general Emilio Mola consiguieron frenar su objetivo de controlar la capital de España. Operaciones que se extendieron, sobre todo, a los puertos de acceso a Madrid: Navacerrada, Somosierra y Guadarrama, en los que se combatió con intensidad durante las primeras semanas de conflicto armado, hasta que la tenaz resistencia miliciana unido a la escasez de efectivos y municiones por parte del ejército sublevado dieron lugar al fracaso de esta ofensiva. 

En esos combates, que originaron numerosas bajas en ambos bandos, se gestaron nombres de líderes del futuro Ejército Popular como los comunistas Enrique Líster, Juan Guilloto “Modesto” y Valentín González “Campesino”, el anarquista Cipriano Mera, o el ya citado teniente coronel Julio Mangada, cuya figura es glosada por el socialista Julián Zugazagoitia en los siguientes términos: 

“Mangada y su columna centró por algún tiempo los afectos de los madrileños. Mangada era un militar que tenía pública historia de soldado republicano. Hombre original, amigo de una musa paticoja que le dictaba versos en esperanto, idioma auxiliar del que era activo adalid. En la masonería abierta a los esparantistas se referían anécdotas simpáticas de este militar. Sus andanzas por un sector de las sierras de Guadarrama tenían en los diarios madrileños una estupenda repercusión ditirámbica. Le dieron sus soldados como nombre el de “general del pueblo”, título del que él se sentía ufano, los vecinos le ovacionaban. Sus hombres sentían por él idolatría simplona e inocente. Al parecer, en un acto militar, tras pronunciar el general  Goded un discurso de intenciones equívocas, se despojó de la guerrera delante de sus compañeros y la arrojó al suelo y pisoteó con furia, lo que le valió un cautiverio de varias semanas. Tras los combates con sus hombres en la sierra madrileña, que no tuvieron nada de decisivos, la estrella del general Mangada comenzó a palidecer
. 

Pero independientemente de esas valoraciones personales, lo cierto es que desde inicios de agosto se puede considerar estabilizado el Frente madrileño. Del mismo modo, la información sobre la llegada de refuerzos de unidades del ejército África no parece ajustarse a la realidad a estas alturas de la guerra. En esas fechas las unidades africanas a las órdenes de Francisco Franco, que había trasladado su Cuartel General de Sevilla a Cáceres para seguir más de cerca las operaciones militares, continuaban su avance por tierras de Extremadura, siendo concentradas a finales de ese mes en la localidad de Navalmoral de la Mata antes de continuar su avance en dirección a Madrid por la provincia de Toledo. Esas operaciones exigían agrupar todos sus esfuerzos en estas acciones, planteando nuestras dudas de que pudieran detraer parte de esas unidades para enviarlos a la sierra madrileña, como deja entrever la misiva socialista. 

A ello cabe añadir la consabida escasez de armamento de las fuerzas republicanas y las gestiones del ejecutivo ante potencias extranjeras para conseguirlos, como a buen seguro debían saber los responsables de la central socialista. En ese sentido es preciso señalar que Giral recurrió a los buenos oficios de su hijo mayor, Francisco, químico de profesión, para impulsar una fábrica química de guerra en zona republicana, como da constancia en su testimonio:

“En La Marañosa, cerca de San Martín de la Vega (Madrid), tenían los Artilleros una magnífica instalación de una fábrica química (gases lacrimógenos, opacos, tóxicos, etc.) montada en tiempos de la dictadura de Primo de Rivera por alemanes, pero que no había funcionado nunca a pesar de la plantilla numerosa de artilleros que vivían en hotelitos próximos a la fábrica. Esto lo conocía bien el ministro de la Guerra, Juan Hernández Saravia, y de acuerdo con él, enviamos a mi hijo Paco a que dirigiese aquello. Así lo hizo con gran competencia y, mas tarde, hubo de evacuarle a la vista de la caballería mora y diciendo por radio Queipo de Llano que iban tras el hijo del bandido Giral. Fue una temeridad de este chico el cargar camiones cuando el enemigo estaba a menos de un kilómetro. Casi todo se lo llevó a Cocentaina (Alicante) en donde funcionó durante toda la guerra bajo la dirección de Paco y rodeado de unos cuantos químicos antiguos alumnos suyos. Fabricaron mucha iperita, hipocloritos para blanqueo de celulosa para pólvora, tetraetilplomo para evitar detonaciones con la gasolina de aviación, bombas de humos (…)” 

En el párrafo anterior se hace referencia al general Gonzalo Queipo de Llano, conocido como el virrey de Andalucía por su protagonismo en la actividad bélica en esa zona de España y su polémico comportamiento
. En sus conocidas alocuciones radiofónicas en Unión Radio, uno de los contenidos predilectos de sus intervenciones fue vilipendiar a la familia del “bandido Giral”, que era la expresión que utilizaba cuando hacía alusión al entonces presidente del Gobierno de la República. En sus propagandistas y disparatadas charlas llegó a dar cuenta de la detención de su hijo mayor, Francisco, director de referida fábrica de guerra química ubicada en la Marañosa. Información incorrecta pues Paco consiguió huir antes de su ocupación, eso sí: cuando ya habían sido retiradas de esa instalación todas las máquinas necesarias para poder continuar con la misma labor en un municipio de la provincia de Alicante. 

Pero independientemente de la peripecia vital familiar y su labor en defensa de la República, retomando el contenido de la controvertida carta de la central sindical socialista, su recepción a buen seguro que originó perturbación en un José Giral que en aquellos días se veía desbordado por la apretada agenda que imponían los acontecimientos. Carta en que no se debe obviar su procedencia, la UGT, cuyo máximo responsable, Francisco Largo Caballero
, ambicionaba sustituir a Giral en la presidencia del ejecutivo. Tal vez con ese objetivo y a fin de reforzar su posición en ese sentido, no dudó en elevar una copia de este escrito al Jefe del Estado, Manuel Azaña, con el argumento de verse “forzado por la trascendencia de cuanto en el mismo se informaba”. 

Dos semanas después, concretamente el 4 de septiembre, Largo Caballero era nombrado presidente del Gobierno, ignoramos la influencia que en ello pudieron tener textos como el anterior, pero de lo que sí estamos convencidos es que colaboraron a su designación. En relación a esta designación cabe indicar que la Federación Socialista Valenciana publicó un folleto, cuando ya era presidente, en el que no sólo se exaltaba la figura de éste, al que se definía en su portada como “el creador del ejército de la victoria”, sino que en su contenido se dedicaban algunos párrafos contra el depuesto gobierno de Giral, al que se imputaba “el gran desorden nacional, el barullo y la tremenda confusión producidos por la mala dirección que se imprimía a la guerra desde el poder”. También se le criticaba la falta de armas y municiones que no había podido obtener “a pesar del número excesivo de comisionados que salieron de España para conseguirlas”.

Críticas que irritaron al mismo Giral, que sin ánimo de polemizar aclaraba que para exaltar “a una persona no es el mejor medio desdeñar a otra”, correspondiendo al panfleto con una nota informativa sobre su gestión al frente del ejecutivo que por su interés exponemos a continuación:

“(...) La sublevación militar privó al Gobierno de la casi totalidad del ejército; jefes, oficiales y clases; armas y municiones; organización y servicios; fábricas y bases. Todo hubo de suplirse desde el primer momento. Y bueno es señalar que los primeros elementos bélicos que recibió Largo Caballero y la gran parte de los que recibió después eran de los adquiridos y pagados por el Gobierno Giral. Las dificultades en su adquisición fueron casi insuperables sin que posteriormente hayan disminuido ni tampoco cantidad y calidad de los comisionados para su compra, pago y transporte. 

Fue Giral el primero que dijo que la guerra sería larga y dura. Y persuadido de ello pretendió organizar el ejército que faltaba y que no podía suplirse con unas milicias henchidas de entusiasmo y de heroísmo pero desorganizadas, sin preparación y escasamente disciplinadas. La creación del ejército voluntario, la militarización de las milicias, los llamamientos de diversos cupos de filas, la selección de los mandos fue obra suya; no lograda plenamente por la oposición tenaz y a veces violenta de los mismos que ahora aplauden lo que antes censuraron acremente. Podría demostrase documentalmente esto que decimos. Y precisamente por no encontrar las debidas y ofrecidas asistencias fue por lo que Giral propuso el cambio de Gobierno que él presidió solamente durante mes y medio. Tiempo ciertamente no grande para organizar y procurar todo lo que faltaba, pero que fue suficiente para conquistar muchas poblaciones y territorios y para consolidar el poder republicano que apenas existía el día siguiente de estallar la rebelión militar”
. 

Se respondía de esa forma tan contundente a las críticas socialistas, aclarando las tremendas dificultades que encontró el ejecutivo republicano nombrado el 19 de julio y sus esfuerzos por organizar un Estado en plena crisis. Para tratar de ordenarlo tuvieron que articular, por ejemplo, las ya referidas gestiones con otros países para conseguir material bélico, de las que se benefició el Gobierno siguiente. Igualmente se impulsó la formación de un ejército capaz de hacer frente con un mínimo de competencia a la situación bélica. En ese sentido se fomentó la creación de un ejército voluntario, con el fin de impulsar unidades castrenses más eficaces ante las serias dudas que planteaban las milicias
.

Una decisión que fue criticada por el líder de UGT, que avanzado el mes de agosto volvió a remitir otra carta al presidente del Consejo de Ministros, en la que mostraba su disconformidad acerca de la constitución del Voluntariado con el argumento siguiente: 

“No alcanzamos a comprender cómo habiendo unas milicias que en estos momentos luchan, como usted y todo el Gobierno sabe, con falta de elementos indispensables, mal atendidas en muchos aspectos, se puede pensar en constituir un Voluntariado que, a nuestro juicio, no tiene razón de ser. Al manifestarnos así queremos dejar a salvo la responsabilidad que pudiera cabernos si al saber que se constituye el Voluntariado hubiésemos callado nuestra opinión”
. 

Disquisiciones, por tanto, entre ambos líderes republicanos, que ponían de manifiesto la oposición que encontró Giral, dentro de las mismas formaciones que integraban el Frente Popular, para llevar a cabo su labor de Gobierno. Del mismo modo se evidencian los deseos de algunos dirigentes en posicionarse con vistas a previsibles cambios en el ejecutivo republicano, como sucedió con posterioridad. Sorprende asimismo que las críticas lanzadas desde referido órgano socialista hacia la gestión de Giral se realizaran cuando éste formaba parte del ejecutivo presidido por Largo Caballero, como ministro sin cartera. En suma, desencuentros políticos potenciados en este caso desde referida organización socialista valenciana, sin otro argumento que sublimar a su mandatario en detrimento de la labor de su predecesor. 

A esa opinión del líder socialista se unían otras de las organizaciones de la izquierda frentepopulista, que erosionaban la labor del ejecutivo. No obstante, no cabe generalizar esa visión negativa pues también hubo miembros del mismo PSOE que reconocían la importante labor desarrollada por Giral al frente del Gobierno, razonando las causas de su descrédito entre las milicias populares: 

“A pesar de que el presidente Giral realizaba una magnífica labor y a él se debe la primera estructuración de las milicias populares en regimientos, lo cierto era que al pueblo no le inspiraba ninguna confianza. Los que luchaban en las barricadas y en las trincheras abiertas a lo largo de la campiña de Andalucía y Extremadura, querían ver al frente del ejército personas que tuvieran sus mismas ideas y sentimientos. En una palabra, nadie estaba dispuesto a dejar la vida por una república como la del 14 de abril y el doctor Giral significaba eso: el pleno restablecimiento de las garantías constitucionales y de la república democrática que nos había llevado a la catástrofe”
.  

En ese contexto era difícil llevar a cabo una gestión eficaz al frente de un ejecutivo que se veía aislado en medio de una contienda armada que exigía, ante todo, unidad y apoyo sin fisuras. Socialistas, comunistas y anarquistas ejercían el poder en la calle y en el frente de batalla y supieron hacer llegar su influencia para derrocar a un Gobierno debilitado e incapaz de seguir con el ejercicio de su mando sin esos apoyos. Ambiente hostil hacia su labor que era reconocido por el mismo Giral, que consciente de que en esas condiciones no podía continuar por más tiempo presentó su dimisión en documento que exponemos a continuación: 

“El Jefe de Gobierno estima que ha llegado el momento de entregar a S.E. el Sr. Presidente de la República los poderes que recibió de él y con ellos la dimisión de todos los Ministros. 

Las circunstancias graves porque atraviesa la Nación y la duración, que se prevé larga, de la guerra civil que todos padecemos inducen al actual Gobierno a desear y aconsejar una sustitución del mismo por otro que represente a todos y cada uno de los Partidos políticos y organizaciones sindicales u obreras de reconocido influjo en la masa del pueblo español de donde nacen siempre todos los poderes. 

La colaboración estrecha y eficaz así como la responsabilidad de las decisiones debe ser compartida por todas aquellas entidades mencionadas. Libre siempre la prerrogativa presidencial, a su disposición ponemos cuanto somos y cuanto significamos declarando que cualquiera que sea la resolución que se adopte, encontrará en nosotros y en nuestros partidos el más fervoroso apoyo y la más decidida adhesión.

Cumplimos con nuestro deber al aceptar el Poder en momentos bien críticos; creemos haberlo cumplido durante el tiempo de nuestra actuación; y esperamos seguir cumpliéndolo en los puestos que se nos designen si así se estimara necesario.

Otros hombres y otras fuerzas políticas deben tomar el mando con el fin primordial de terminar esta guerra. Todos hemos de entregarnos a su ayuda porque todos tenemos el mismo deseo y la misma ardiente y decidida voluntad de vencer para bien de la República y de España. Madrid, 4 de septiembre de 1936. Firmado por José Giral Pereira y el resto de componentes del Consejo de Ministros”
.  

Dimisión, pues, irrevocable del Gobierno, a través de este documento, en el que tras reconocer la delicada situación que vivía España, en medio de una contienda armada que no se dirimiría en el corto plazo sino que, siguiendo el criterio defendido por el mismo Giral desde inicios de la insurrección, se preveía duradera, juzgaba que otro equipo con más apoyos debería encabezar el nuevo ejecutivo. Bien entendido que la salida del anterior no significaba abandono a suerte de los sucesores, sino que contarían con todo su apoyo y adhesión. Todos unidos con un objetivo que entonces se consideraba primordial: vencer y acabar la guerra.  

Pero buenos propósitos a parte, lo cierto que esta dimisión fue precedida, en días anteriores, de una serie de desencuentros con quien iba a suceder a Giral al frente del Gobierno que precipitaron los acontecimientos, según se desprende del siguiente testimonio de líder republicano: 

“Veía yo que mi Gobierno no tenía mucho ambiente entre las clases obreras. Las visitas que hacía a los frentes próximos a Madrid y los de los hospitales me lo demostraron. Era un desconocido y el general Saravia que me acompañaba siempre tenía que presentarme. Largo Caballero iba todas las tardes al Frente de la Sierra a fotografiarse (vestido con “mono”), tomando tortilla con los milicianos. Después venía a verme al despacho de Guerra y a quejarse de que los milicianos no tenían agua mineral para beber (exactísimo) en la Sierra en donde el agua es abundante y riquísima. Una vez tuve un altercado violento con él en presencia de Álvarez del Vayo que le acompañaba. Casi nos vinimos a las manos. Decidí proponer al Consejo de Ministros nuestra dimisión total. Redacté un documento (del que no tengo copia) y fui a ver a Azaña. Anteriormente había hablado con Araquistaín y Vayo para explorar si Largo Caballero se haría cargo del poder y supe que lo deseaba. 

La entrevista con don Manuel en Palacio Nacional una tarde calurosísima de fines de agosto fue altamente emocionante. El no quería de ningún modo encargarlo a Largo porque consideraba que quedaría atado de pies y manos ante el carácter rígido y absorbente de don Paco. Se enfadó mucho conmigo pero logré convencerle al decirle que yo no aspiraba a quedarme cómodamente en casa sino que deseaba seguir en el Gobierno que formase Largo. Entonces Azaña me dijo: Giral es usted único, me abrazó con lágrimas en los ojos y encargó a Largo de formar Gobierno. Yo le había dicho a éste que me conservase como ministro sin Cartera y así lo hizo guardándome todo género de consideraciones. Hasta pensó más tarde encargarme de la cartera de Estado”. 

Azaña no deseaba que su amigo y correligionario se marchara de la presidencia del ejecutivo pues conocía su competencia y buen hacer. Y si bien comprendía que había llegado a una situación límite que exigía un nuevo impulso, no se fiaba de su sucesor. Le reconfortó a la hora de aceptar a éste la permanencia de Giral en el Gobierno como ministro sin Cartera, pues con su presencia contaría con un fiel valedor y a una persona de su más absoluta confianza. De forma recíproca, a buen seguro que éste aceptó esa continuidad, no por Largo Caballero en el que no confiaba y menos tras discusiones como la citada en el texto anterior, sino más bien por la petición en ese sentido de su amigo don Manuel. 

Ambos se unieron para reivindicar la República en España en tiempos de la monarquía de Alfonso XIII, ambos la salvaguardaron una vez proclamada en 1931, cada uno desde sus responsabilidades públicas, y ambos deseaban permanecer unidos en la defensa del Estado republicano durante la guerra civil. Unidad de destino que se mantuvo prácticamente inalterable hasta su salida al exilio en 1939, en que marcharon juntos a Francia. Buena muestra de ese entendimiento y camaradería son las palabras que Giral le dedicó en México, en plena posguerra española y cuando su amigo había fallecido en territorio francés hacía más de un año. Decía entonces sobre él:

“He conocido, y muchas veces íntimamente, a varios españoles excelsos: Unamuno, Cosío, Dorado, Montero, Azaña. Ninguno ha ejercido sobre mí la influencia de este último. A la veneración por el liderato se une la admiración por el orador, y al respeto por el político se asocia la idolatría por el gran español. Me cabe la responsabilidad, y siento la satisfacción, de haber contribuido muy eficazmente a la incorporación de nuestro querido (y nunca bien llorado) don Manuel, a la vida política republicana. Por eso, desaparecido Azaña, yo no quiero ni puedo estar en la política activa; espero, hasta reunirme con él en otros mundos, ser un espectador de lo que pasa en éste; espectador, claro es, vivísimamente interesado en la suerte y provenir de nuestra España (…)”

Como puede apreciarse, en pleno exilio mexicano recordaba a su correligionario y amigo en esos términos tan expresivos, que ponían de manifiesto el agradecimiento por su legado y el respeto hacia una persona que en sí mismo encarnaba el espíritu republicano que ambos trataron de impulsar. No cumplió, empero, Giral su deseo de no volver a la política, pues si bien no abandonó de forma radical sus actividades en ese sentido durante el obligado éxodo republicano, aceptó ser el primer presidente del Gobierno Republicano en el exilio en el determinante verano de 1945. Eran otros tiempos, con una coyuntura internacional que hacía albergar esperanzas de derrocar a un dictador que campaba a sus anchas en suelo hispano, y por ello luchó denodadamente, como había hecho en su anterior actividad política, pese a no conseguir sus objetivos. 

*1 El contenido de este capítulo se inserta en el Proyecto de Investigación número HAR2010-19931, aprobado por el  Ministerio de Ciencia e Innovación, Plan Nacional de I+D+i, en diciembre de 2010. 
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